



Desde el Seminario











¿CRISIS DE VOCACIONES?








	 Hace unos días un periódico nacional alertaba del descenso en el número de seminaristas en España. Esto es una realidad muy preocupante ya  para muchas diócesis. La crisis de vocaciones sacerdotales nos está planteando muchas preguntas y muchos retos para el futuro de nuestro Seminario. 





El Seminario no vive aislado de la situación social y eclesial del momento. No sólo hay crisis de vocaciones sacerdotales. Hay crisis de vocación. Hay crisis de cristianos.





Se puede tratar de responder planteando soluciones “alternativas”, como si ese fuera el único problema: que los curas se casen. Eso es rebajar el ideal. Porque si no se vive el celibato, ¿se podrá vivir la fidelidad matrimonial que también exige renuncia y vocación?  


  


Otros dicen, “es la hora de los laicos”. Pero al final, ¿no serán laicos clericalizados?  Cada cual tiene su papel insustituible en la Iglesia. No son unos por otros. 





	Ante esta crisis, el Papa Juan Pablo II, testigo viviente de la vocación sacerdotal,  invita sin complejos a los jóvenes a que no tengan miedo de oír la llamada. “Merece la pena dar la vida por Cristo y decirle que sí para toda la vida”. 





Jesús atrae con radicalidad.“Rema mar adentro.” “Si quieres, vende todo, dáselo a los pobres y luego, ven y sígueme”. Y hoy también sigue llamando. ¿tenemos oídos atentos? No lo sé, hay muchas llamadas más atractivas aparentemente hoy, y hacen más ruido. Jesús sólo invita y nunca obliga. ¿somos libres de verdad para elegirlo a Él?





Son tiempos de esperanza fuerte. El Seminario quiere apostar, con todo lo que es y tiene, por mantener esa esperanza en el futuro de la vocación sacerdotal. Habrá que imaginar, pensar y trabajar más. 





Pero esta empresa no es sólo esfuerzo humano ( ¡pues que contraten más curas!, decía uno) La vocación es regalo, don y gracia. La oración es imprescindible: “Rogad al dueño de la mies para que mande obreros a su mies”.  Dios Padre no dejará de dar pastores según su corazón al pueblo fiel que lo pida, que lo quiera y que esté dispuesto a proponérselo sin miedo a sus niños y jóvenes.





No hay crisis de sacerdotes si tenemos cristianos de verdad.








   						        Un saludo, desde el Seminario.


+ Raúl.


























	  








	 




















